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L o s prelim inares ae  la Guerra

El Tzar y Mr. Poincaré visitando las fuerzas que rindieron honores al desembarcar en Rusia el Presidente de la
República francesa
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CRÓNICA IN T ER N A C IO N A L
M o tivo s  d e la g u 6 r r a .-P r e l im ín a r .- r T u e r r a d e n a c io n a lid a d e 8 .-G u e r r a d e  intereses e c o n ó m ic o s .-E l e rro r  de 

emania. _ Rusia. L a  G ran  Bretaña.— Ita lia .— L a s  naciones neutrales.— A m é r ic a  y  A s ia .— L o s  horrores  de la  
guerra .— F in a l apocalíptico .

P re lim in ar

Desde que ei m undo existe, jamás ha tenido lu ­
gar una hecatombe com o la que en estos momentos 
está conm oviendo a toda Europa. No sólo la inm en­
sa m uchedum bre de los ejércitos— diez m illones de 
hom bres— que van a destrozarse m utuam ente, sino 
la paralización casi com pleta de la agricultura, dei 
com ercio, de la industria y  dei tráfico en todos los 
países alcanzados por la  conflagración, dan a esta 
guerra unos caracteres desconocidos hasta el presen­
te. Es la m uerte tem poral de los pueblos, la crisis 
que va a suspender por más o menos tiem po su exis­
tencia. y  la hoguera de la que van a resurgir más po­
derosos los favorecidos por la fortuna, pero en la que 
se consum irán los aplastados por la derrota

¿Cuáles han sido las causas, los m otivos verdade­
ros de la guerra?

Ni los odios o rivalidades seculares, ni la am bi­
ción de unos o de otros, ni la torpeza o el afán de 
engrandecim iento de algunos, se cuentan para nada.

A hora, a posteriori, cuando los hechos se im po­
nen con su realidad brutal, surgen por todas partes 
los falsos profetas, que aseguran habían vaticinado 
la guerra; pero es lo cierto q ue m uy pocos fueron los 
que la vieron llegar, y  menos aun  los que afirm aron

rotundam ente que, esta vez, el mal era irrem ediable. 
E llo  debióse al poco interés que concedemos a la po­
lítica  internacional, y a reflejar nuestra prensa los 
puntos de vista de la  prensa francesa, parcial yegois- 
la com o ninguna otra.

E l 14  de abril de 19 13 , en la revista « L a  G uerm  
de Oriente», afirm am os nosotros que la guerra era 
inevitable; y  ai despedirnos, el 17  de m ayo, de los 
lectores de aquella publicación, insistim os de nuevo. 
Estam os, pues, autorizados para creer que los m oti­
vos del conflicto son los que estuvim os señalando 

, desde octubre de 19 12  a m ayo de 19 13 ; tan claros y 
evidentes son, que bastará los resum am os para llevar 
el convencim iento al ánim o de nuestros lectores.

Las causas de la guerra son de dos órdenes; el de 
las nacionalidades y  el de los intereses económ icos.

G u erra  de nacionalidades

A rranca de la llam ada «cuestión de Oriente», pro­
blem a que está sin resolver hace cuatro siglos.

L a  irrupción de los turcos en Europa, su avance 
hasta H ungría, sojuzgando y  dom inando los pueblos 
que se oponían a  su paso; la concentración o defini­
tivo deslinde de la  raza eslava en los confines de R u ­
sia Europea; y , finalm ente, las guerras de reconquis­
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ta e independencia, reacción europea contra T u r ­
quía, dieron por resultado; la mezcla de germ anos, 
tcheques, húngaros, eslavos, israelitas y m usulm a­
nes en el área donde se detuvieron las arm as turcas; 
más larde, al alzarse los oprim idos contra el invasor 
y derrotarle, después de sangrientas y  em peñadas lu ­
chas, se form aron pequeños núcleos de pueblos cris­
tianos que, contentándose al principio con una ru­
dim entaria autonom ía, acabaron por ver reconocida 
su independencia; interviniendo casi sim ultáneam en­
te en estos conflictos, R usia, por un lado, y  A lem a­
nia (léase ,\u stria ', por otro, se llegó al cabo a la for­
mación de Serb ia, M ontenegro, Rum ania y  Bulga­
ria; a la consolidación de G recia ; a la desaparición 
de Polonia; a la form ación de A lem ania, prim ero bajo 
la hegem onía austríaca, y  luego bajo la de Prusia; 
m ientras H ungría, que tan brillante y principal pa­
pel desem peñara durante tres siglos, descendía a ocu­
par un puesto secundario con respecto a su confede­
rada, A ustria.

E n  tanto no se trató más que de sacudir el yugo 
m usulm án, el sentim iento cristiano se antepuso a 
todos los demás en los pueblos que guerreaban con­
tra los turcos; mas com o en ellos estaban revueltas y 
confundidas las nacionalidades y  las razas, apenas 
consiguieron constituirse políticam ente se inició en 
su seno la lucha por el predom inio de una de ellas.

Esa m ism a mescolanza, que fué la causa de que 
no se em peñara una guerra general contra los turcos 
— al revés de lo que aconteció en España contra los 
árabes— , ha dado origen posteriorm ente a que, si­
guiendo la ley  tan hum ana com o histórica, tiendan 
a constituirse las grandes nacionalidades, que son 
tres; germ anos, eslavos y húngaros, con los pequeños 
núcleos griego y  rum ano, de ascendencia latina.

E l im perio  austro-húngaro, conglom erado artifi­
cioso de latinos— en las fronteras italianas—germ a­
nos, en el norte y  centro; húngaros, en el oriente, y 
eslavos— subdivididos en m ultitud de ramas— en el 
S . E ., se encuentra hace m uchos años en una situa­
ción inestable, por el deseo que tiene cada uno de 
los tres pueblos de alcanzar o la suprem acía o el go­
bierno propio. E l poderío de A lem ania ha robuste­
cido a los austriacos propiam ente dichos, germ anos; 
los húngaros, siem pre celosos de su independencia, 
aun no han hallado, después de tantos alzam ientos, 
una posición cóm oda; estrech;;dos entre los germ a­
nos y los eslavos, han tenido que aplazar la realiza­
ción de sus más íntim os deseos, y  prefieren caer del 
lado de .Austria antes que del de su enem igo secular, 
R usia ; pero los eslavos, tan abundantes en la Croa­
cia, D alm acia, Bosnia y  Herzegovina, ansian rom per 
las cadenas que los m antienen sujetos al im perio  y 
constituir o entrar a form ar parte de una nueva y 
grande nación eslava.

Cada éxito, cada triunfo, de B ulgaria , Serb ia  o 
R um an ia  es un incentivo a los deseos de los eslavos 
de A ustria-H ungría, y , por consiguiente, un peligro 
de que se deshaga y quiebre en m il pedazos aquel 
vasto im perio.

T rató  A ustria de anticiparse a estas eventualida­
des anexionándose las provincias turcas de Bosnia y 
H erzegovina antes de que cayeran en la  esfera de 
atracción de Serb ia, pero los resultados^de la guerra 
de O riente han m alogrado sus planes.

Evidentes eran los peligros que el choque entre

los aliados y  T u rq u ía , en 19 12 , engendraría para la 
paz de Europa. E l triunfo de T u rq u ía  haría interve­
n ir  a R usia, que no podría consentir fueran amena­
zadas nuevam ente sus fronteras y destruidos sus her­
m anos de religión y de raza; acaso la m ism a Austria 
tam poco tolerara la vecindad peligrosa de los enva­
necidos m usulm anes; y ni Italia, ni Inglaterra vieran 
im pasibles cóm o, con la derrota de G recia , cayera 
en manos de los turcos todo el M editerráneo orien­
tal. En  cam bio, el triunfo de los aliados a expensas 
de T u rq u ía , tendría com o consecuencia inm ediata 
el fortalecim iento y  engrandecim iento de los peque­
ños reinos eslavos, que si apoyado con entusiasm o 
por R u sia , se traduciría para A ustria  en el germen 
del alzam iento de sus provincias eslavas. Y  por eso 
no se necesitaba poseer el don de la profecía, para 
vaticin ar que la guerra de O riente tendría com o hi­
juela obligada la conflagración europea. Porque A le­
m ania no m iraría im pasible la desm em bración de su 
aliada A ustria  y  el aum ento de poderío, directo o in­
directo, de R usia; y al desenvainarelacero A lem ania, 
ni Fran cia , ni Inglaterra, ni Italia, seguirán con el 
arm a al brazo.

Derrotada T u rq u ía , el choque entre ios aliados 
todavía dió alguna esperanza a A ustria de que se con­
juraran , o aplazaran cuando menos, sus temores, 
toda vez que si Bulgaria resultaba triunfante, la de­
rrota de Serbia se traduciría en el aquietam iento de 
las provincias eslavas de aquel Im perio. N ose turbó, 
pues, por el m omento, la paz europea, y las canci­
llerías aguardaron el térm ino de aquella segunda 
guerra. H um illada B ulgaria , A ustria, harta ya dees- 
perar, se dispuso a  intervenir por su cuenta y  tom ar 
m edidas que asegurasen la tranquilidad interior; 
pero, a instancias de la diplom acia británica, se in­
tentó un últim o esfuerzo; se constituiría al S . de Ser­
bia, un nuevo reino. A lban ia, cuyo cetro em puñaría 
un príncipe alem án, para acallar los recelos austria­
cos. reino que serviría  de contrapeso al engrandeci­
m iento de Serbia y  que, prácticam ente, estaría bajo 
la tutela austro-italiana. Conocido y  reciente es el 
aborto de esos planes, elaborados en las cancillerías 
sin  tener en cuenta la realidad de las cosas, ni los in­
tereses de los pueblos: apenas desem barcado el prín­
cipe de W ied , A lbania, instigada por los serbios, se 
alzó en arm as, y  la anarquía cundió en todo el país. 
A l m ism o tiem po, a los esfuerzos que hacía Austria 
para m antener y conservar las prerrogativas de orden 
religioso que venia disfrutando en ¡os territorios ane­
xionados por Serb ia, respondió ésta fom entando el 
espíritu de independencia de los eslavos sometidos a 
A ustria, y encam inó sus m aquinaciones a irse pre- 
paran d oporla  Herzegovina y  Bosnia, la salida al mar 
que se le había negado por A lbania

T ran scurrid o  el in viern o  de 19 13 -14 , época im­
propia para com enzar una guerra en el centro de E u ­
ropa, la guerra vino envuelta con las prim eras brisas 
cálidas de m ayo; sólo era m enester un hecho cual­
quiera que conm oviera a  la opinión pública de A u s­
tria  o Serb ia , para que se produjera la chispa: los 
asesinatos de Sarayevo encendieron la m echa, y el 
barril de m aterias inflam ables, acum uladas por E u ­
ropa durante cuarenta años, acaba de estallar.

T a l es. y  no otro, el origen inm ediato de la gue­
rra, cuya causa se resum e en las siguientes palabras; 
germ anos contra eslavos.
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T ien e razón A ustria  para obrar com o ]o ha he­
cho, toda vez que está en el ineludible y  sagrado de­
ber de conservar a cualquier precio la integridad de 
su territorio; la separación de las provincias eslavas 
llevaría consigo la de H ungría, acom etida al punto 
por R u sia , y  la del V éneto; más o menos pronto, 
Austria, propiam ente dicha, no sería más que un nue­
vo Estado de la Confederación o Im perio  alem án,

Y  tiene razón Serb ia  en procurar la reconstitu­
ción de la nacionalidad eslava que durante cuatro si­
glos ha luchado contra opresores m usulm anes y 
cristianos, turcos y húngaros, germ anos y  latinos.

No está, por consiguiente, reservado a los hum a­
nos el fallar sobre la justicia con que han procedido 
unos y  otros, ni atrib u ir la razón a unjbando deter­
m inado. U nicam ente Dios puede apreciar tan gra­
ves cuestiones.

ner de grandes recursos, cada día m ayores, y  estos 
recursos siguen obstinadam ente en poder de F ran ­
cia, que es el cajero de Europa. Ha bastado, por lo 
tanto, que Francia se prepare de un m odo resuelto 
para la guerra, para que se cerniera sobre A lem ania 
el espectro espantable del fin irrem ediable de su po­
derío com ercial.

O se resigna A lem ania a vo lver a la posición se­
cundaria de hace cincuenta años, o afirm a definiti­
vam ente la que ahora ocupa, mediante una guerra 
victoriosa contra Francia. E s  el caso, m odificado por 
los adelantos de los tiem pos, de aquellas guerras en 
que se iba en busca del botín, y en las qué los pueblos 
ricos eran víctim as de los pueblos pobres y guerreros.

Lo  subida al poder de M r. Poincaré señala el tér­
m ino de aquella larga serie de vacilaciones y miedos 
que hacían tem blar y retroceder a la R epública  fran-

E 1 Danubio, la ciudadela de Belgrado en el primer término y al fondo la población austríaca de Semlin

G uerra  de in tereses económ icos

L a  industria y  el com ercio alem anes han alcan­
zado en los últim os treinta años un desarrollo pro­
digioso. M erced al espíritu de asociación, a una or­
ganización ejem plar, y  al sentim iento de disciplina, 
que im pera en todas las clases sociales, la industria 
alem ana ha derrotado a la inglesa y a la francesa, y 
su com ercio m archa a pasos agigantados a la con­
quista del prim er lugar.

Pero ese progreso, el herm oso edificio alzado por 
el trabajo y  la  unión de un gran pueblo, carece de 
base sólida; el país no es rico, y  económ icam ente de­
pende de los dem ás; su banca está al arbitrio  de los 
franceses, y  el día que éstos quieran se vendrá abajo 
el aparente poderío económ ico de los alem anes. Por 
tem or a una guerra, bajo la amenaza de los form i­
dables ejércitos y  escuadras del K aiser. F rancia  se ha 
abstenido hasta ahora de m over los resortes econó­
m icos que podían arru in ar a su rival; y  si ésta ha 
ido sosteniendo y  m ejorando trabajosam ente su si­
tuación. com o para ello le ha sido menester aum en­
tar prodigiosam ente sus gastos m ilitares, ha acabado 
por encontrarse en un callejón sin salida; su situa­
ción en el m undo de ios negocios le obliga a d ispo-

cesa ante un gesto airado del K aiser. S e  acabaron las 
hum illaciones de T án ger y A gadir, la aquiescencia 
a los m enores deseos de A lem ania. .Así com o ésta 
necesita dinero para sostener a su com ercio, indus­
tria  y ejército, F ran cia  ha acabado por com prender, 
que necesita un buen ejército para conservar su ri­
queza. Esa ha sido la prim era y única preocupación 
de Poincaré, hom bre de Estado de positivos m éri­
tos. L a  reorganización y  el aum ento del ejército 
francés estarán term inados el año próxim o, de suer­
te que cada mes que transcurre es m ás fuerte, m ili­
tarm ente, F ran c ia  y  menos probable la victoria de 
los alem anes; para aum entar los factores de éxito, se­
ría necesario que A lem ania hiciese un nuevo sacri­
ficio y  robusteciera aun más sus elem entos m arcia­
les, pero com o los recursos económ icos del Im perio 
tocan a su fin , es natural que antes de agotarlos y  
perecer m iserablem ente, se arriesgue a los azares de 
la guerra.

¿Q uién tiene razón, F ran cia  o A lem ania? Am ­
bas la poseen en igual grado, porque las dos velan 
por el m antenim iento de su situación internacional, 
pero hay que reconocer que, en el fondo, el K aiser 
ha sido más*pacifista que los políticos franceses, por­
que podía haber aprovechado varias ocasiones para
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El general Joffre, ¡efe dei Estado Mayor General del 
Ejército francés

derrotar casi seguram ente a Fran cia , y  las dejó pasar 
contentándose con ventajas de más relum brón que 
valor práctico.

E l e r ro r  de A lem an ia

E l gran error de A lem ania fué la conducta que 
siguió con R usia  cuando la guerra de M anchuria. En 
aquella ocasión, los enem igos m ás encarnizados de 
los rusos, los verdaderos causantes de la victoria  del 
Japón , fueron los ingleses. L a  m ism a Francia cesó 
de prestar su apoyo a ios rusos, negándoles auxilios 
que la G ran  Bretaña derram aba pródigam ente sobre 
el Japón . S i  entonces A lem ania se hubiera puesto 
resueltam ente al lado de R u sia , acaso se debilitara 
o destruyera la alianza— a la sazón no bien estable­
cida— franco-rusa, se im posibilitara la inverosim il 
inteligencia anglo-rusa, y , sobre todo y  aunque no se 
lograran esos objetivos, se hubiese afirm ado la ex­
pansión rusa sobre A sia y el extrem o O riente; y San 
Peiersburgo, abandonando sus sueños am biciosos en 
Europa, sería ahora una potencia em inentem ente 
asiática.que es lo queim pone la lógica y conviene a la 
civilización del m undo. No tendría ahora R u sia  con­
centrado casi todo su ejército en E uropa, y , contan­
do con su am istad, podría A lem ania vencer más fá­
cilm ente a Fran cia , lo cual quiere decir que no ha­
bría estallado la presente guerra, porque ni A lem a­
nia tuviera necesidad de efectuar tantos preparativos 
m ilitares, ni F ran cia  pudiera contrarrestar por si 
sola el em puje de los ejércitos alemanes.

En vez de observar esa conducta, toda la prensa 
alem ana, sin excepción, mostró su hostilidad a R u ­
sia, celebró com o triunfos propios los de ios japone­
ses, y  no perdonó palabra, pretexto y  ocasión, para 
zaherir y h um illar a sus vecinos. Este agravio, infe­
rido de pueblo a pueblo, no pudo ser neutralizado 
por la actitud correcta, m ás que am istosa, del go­

bierno de B erlin . H ay que reconocer que ese estado 
de hostilidad .apenas existía antes de ii^oq, y que 
desde esa fecha n inguna de las dos cancillerías se ha 
preocupado seriam ente de ponerle térm ino. Existe, 
pues, una rivalidad m arcada entre A lem an ia  y  R u ­
sia, despreciativa por parte de aquella , de despecho 
y celos del lado de la segunda. Esa rivalidad, que 
con un poco de em peño de ios gobiernos, o no se 
habría suscitado o se borrara fácilm ente, caso de ha­
ber nacido, es incom parablem ente menos seria que 
la existente entre A lem an ia  y  F ran cia  y  entre Rusia 
y  A u stiia ; se la podría definir en pocas palabras, di­
ciendo que se fundam enta en un m otivo de amor 
propio, más que en el antagonism o de intereses.

La  G ran  B retañ a

E n la guerra que com ienza, es la nación que tie­
ne más despejado el horizonte. Necesitando, tanto 
com o .Alemania o acaso más aun, el apoyo financie­
ro de Francia, tuvo la habilidad de atraerse a esta 
Potencia para coadyuvar a la ru ina com ercial de 
A lem ania; y  poniéndose ai lado de R u sia , ha aviva­
do en San  Petersburgo los apetitos europeos, disua­
diendo a los rusos de sus miras sobre .\s ia , con lo 
cual queda a los ingleses am plio  y  despejado su por­
venir asiático.

S u  acción en la guerra, más aparente que efectiva, 
será sin em bargo de grandísim a utilidad para los 
franceses, que no hubiesen podido aventurarse a lu­
char contra .Alemania de no tener aseguradas las cos­
tas y  las posesiones que tiene en A frica, A m érica y 
A sia, por las flotas británicas; algo parecido aconte­
cerá con respecto a R usia , de modo que Inglaterra en 
esta ocasión como en todas, arriesgando lo menos, 
podrá conseguir lo más, pues no cabe duda que se 
hará pagar a buen precio sus servicios. E l peligro 
m ás grave que corre está en el M editerráneo, cuyo 
equilibrio  podría quedar roto en favor de la triple 
alianza si ésta obtuviese la victoria.

R usia
R u sia , que tanta paciencia había demostrado 

hasta aquí y  que se había hum illado repetidam en-

Lord Roberts, generalísimo del ejército británico
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te, ha sido ahora la causa directa— puesto que la 
mediata y lejana ya la hem os expuesto—de que es­
tallase la guerra. D ifícil es ad ivinar si la  visita de 
Poincaré al T zar ha m otivado o no este cam bio de 
actitud. L o  que sí cabe afirm ar es que iguales pre­
textos tuvo R u sia  para sostener a Serb ia  después de 
la prim era y  aun de la segunda guerra balkánicas 
que en esta ocasión. A  nuestro ju icio , R usia  ha sido 
em pujada por sus aliadas y espera verse secundada, 
no sabemos si con fundam ento, por los Estados Bal­
kánicos, Otras ocasiones se le han presentado 
más favorables que la  presente y  las ha dejado pasar. 
E xc lu id a  Italia, R usia  ha sido en la gestación del 
presente conflicto la que ha observado una conducta 
más difícil de exp licar. D espués de los m il inciden­
tes de las guerras de O riente, en los que tanta man­
sedum bre dem ostró San  Petersburgo, no está ju stí-  
tícado que sea ahora el T z a r  quien desencadene la 
guerra Europea. ¡M isterios que tal vez no lleguen 
jam ás a desentrañarse!

Ita lia

A un que no en situación tan privilegiada com o In­
glaterra. no deja por eso de ser envidiable la de Ita­
lia. M ientras no desaparezca la flota alem ana, nada 
ha de tem er por sus costas ni posesiones m editerrá­
neas. T am poco ha de preocuparse gran cosa, desde 
el punto de vista territorial, del triunfo de los fran­
ceses, y en cam bio puede asentar sólidam ente su 
planta en A lban ia, tener en s.us manos el M editerrá­
neo oriental, recobrar el Véneto y aum entar sus po­
sesiones del Norte de A frica, si la sonríe ei éxito. No 
será su apoyo de gran valor intrínseco, pero si inte­
resantísim o para A lem ania; y  es de presum ir que si 
lo otorga, com o parece probable, hara lo m ism o que 
Inglaterra; exponer poco y cobrar m ucho.

S u  interés, le inclina del lado de la triple alianza; 
aliándose con Fran cia , no podría aspirar más que a re­
cuperar la  provincia italiana som eiiüa a A ustria, pero 
su preponderancia m arítim a en el M editerráneo dis­
m inuiría  en lugar de robustecerse, en caso de vencer 
los Iranceses; m ientras que el triunfo austro-alem án 
tendría para ella, probablem ente, la m ism a ventaja 
de extenderse hasta T rieste , y  además ganaría la he­
gem onía en el M editerráneo central y  oriental. L o  
m ismo que Inglaterra, no se apresurara a intervenir.

L a s  naciones neutrales

Los demás naciones se aprestan a m antener su 
neutralidad y  conservar su independencia, excepto 
las de la  península Balkánica, sobre la que se han 
desalado otra vez los vientos de tempestad.

D ifícil es que Bélgica y H olanda, en particular la 
prim era, logren ver respetado su territorio. S i  como 
consecuencia de la guerra se rom piera brutalm ente 
el equilibrio  territorial, es d ifíc il que am bos Estados 
se salvaran del naufragio. U na suerte igual amenaza 
a D inam arca. M ás segura es la situación de Suecia, 
Noruega y  Suiza.

B ulgaria, R um an ia  y  G recia, y  la m ism a T u rq u ía , 
procurarán, a no dudarlo, sacar el m ejor partido de 
las disputas entre los grandes, sin perjuicio de que 
éstos hagan luego una nueva distribución del mapa 
político de los Balkanes.

Portugal no puede pensar en aventuras; y  en cuan­
to a nosotros, la prudencia nos veda señalar las sal­
picaduras sangrientas que la contienda europea nos 
puede arrojar.

A m érica  y  A s ia

O cupadas las flotas europeas en destrozarse, pro­
bable es que el conflicto repercuta en otros continen­
tes. L ib re  y  desembarazada queda la  acción d é lo s  
Estados Unidos sobre M éjico, y  acaso sobre otros m i­
núsculos Estados. E l Jap ón  no presenciará im pasi- 
bJe el reparto de despojos; aunque solo sea para aca­
lla r  el descontento publico, se lanzaría, esta vez sobre 
seguro, contra las m últiples y  fáciles presas que tiene 
casi al alcance de Ja  m ano. S i tal hace, si tropieza o 
no con Norte A m érica, se creará en aquellos mares 
un nuevo sem illero de conflictos que habra de re­
solver la generación siguiente.

Los h o rro re s  de la  gu erra

A  cualquier lado que se vuelva la vista, se descu­
bre, pues, el m ism o cuadro espantable; la barbarie 
hum ana, que es la peor de las barbaries, disponién­
dose a desatar todos los horrores de la m uerte, el in­
cendio, el saqueo, sobre pueblos en ios que ayer 
reinaba la tranquilidad bajo la bienhechora som bra 
del trabajo. S i la civilización h a hum anizado las gue­
rras, en lo que atañe a la conducta ind ividual y  co­
lectiva del com batiente, en com pensación los estu­
pendos progresos de las ciencias y de Ja industria han 
dotado a los ejércitos de los mas retinados y espan­
tosos m edios de destrucción. N o se saquea ya  un do­
m icilio privado, pero se arruina y  sum e en la mise­
ria a una provincia o a una nación; no se m altrata a 
un prisionero, pero los prisioneros, a m illares, que­
dan sometidos a un régim en ae estrechez incom pati­
ble con la dignidad hum ana; se respeta al herido y 
se procura que los m edios de asistencia lleguen a la 
m ism a línea de fuego, pero, a la vez, se inventan ma­
quinas que m ultip liquen sin lím ite el num ero de 
m uertos; el vencedor, al entrar en un pueblo enem i­
go, no lleva sus m anos, por ham briento que se halle, 
al pan dorado que se ostenta en el aparador, pero 
se suspende el trabajo en Jas fábricas, en los talleres, 
en el cam po, y  masas innum erables quedan conde­
nadas a la pobreza y  eJ ham bre; cesan las com unica­
ciones; se oculta y  huye el d inero, el mas cobarde y 
ei causante de estas desdichas; laltan las subsisten­
c ias ;... todo se pone al servicio de la m uerte.

E l  progreso de la hum anidad lo ha engrandecido 
todo; por eso ahora las grandes guerras son azotes 
generales que alcanzan a todos y que hieren con su 
cruel latigazo lo m ism o a los pacíficos que a los tur­
bulentos, a los ricos que a los pobres, a  los fuertes 
que a los débiles, al robusto varón que a la indefen­
sa m ujer o al tierno niño.

F ina l apocalíptico

.Mas com o si el horror de la guerra fuera poco, 
las consecuencias que acaireará aún son peores. ¡Des­
graciada la nación vencidal El increm ento que han 
tom ado las ideas disolventes, la debilitación de Jos 
sentim ientos religiosos y el desigual reparto, cada día
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más acentuado, del dinero, darán inevitablem ente un 
triste resultado en los pueblos derrotados; la revolu­
ción interior. E l descontento y la soberbia individual 
se oponen a  reconocer que en esas conflagraciones 
todos tenemos una parte de culpa y  que todos somos 
responsables. E s  más cómodo y hum ano atribuir á 
los dem ás, unos pocos, generalm ente ios m ejores, las 
culpas de la  colectividad; y  cuando el desastre haya 
roto los vínculos de la  discip lina social, estallará in­
defectiblem ente la revuelta y  la anarqu ía  interior, 
m il veces peor que la m ism a guerra. ¿C uáles serán 
las consecuencias de todo ello? Asusta sólo el tratar 
de im aginarlo . ¡No nos preocupem os de lo que ven­
drá después, porque la m editación de lo que v a  a 
ocurrir en los cam pos de batalla quebranta el ánim o

más esforzado y apenas le deja lugar para sum irse en 
más hondas reflexiones.

Anotem os únicam ente la eventualidad, por no 
llam arla certeza, de la revolución interior y con­
fiemos en que Dios tendrá los pueblos de su mano, 
para que se restableza la paz antes de que la victoria 
de los unos y el vencim iento de los otros sean defini­
tivos.

A batan su soberbia los que com iencen a verse 
m alparados y  tengan caridad sus adversarios, para 
que no se consum a la ru ina de Europa, y  pueda ajus­
tarse la paz lo antes posible, sin dar tiem po a que so­
brevengan más funestos cataclismos.

F . L arin .

CRÓNICA M ILITAR
I El secreto militar v la verdad.—11. Movilización y concentración de los ejércitos y  flotas beligerantes —III Primeros 

objetivos probables de los beligerantes en los teatros terrestres.—1.“ Fronterafrancesa.—2. Frontera raso-alemana.
3 .“ Frontera austro-rasa. - 4 .° Frontera austro-serbla-montenegrlna.—5.° ttontera franco-italiana.—  6-“  Resum en.- 
IV. Primeras operaciones probables en el mar.—V. El valor de los ejércitos beligerantes.

I.— El secreto  m ilita r y la  v e rd ad

Cuando la guerra de 1904-05 y contrastando con 
la buena fe e im previsión de R usia, el Japón  puso en 
práctica con inusitado rigor el secreto de los prepa­
rativos y  operaciones m ilitares, d ivulgando y  propa­
gando por lodos los m edios, al m ism o tiem po, cuan­
tas noticias, verdaderas o falsas, pudieran ‘redundar 
en ventaja para su nación. Esta conducta, que dejó 
m uy atrás a la seguida por los alem anes en 1870-71, 
fue im itada y perfeccionada por los Estados aliados, 
en su guerra contra T u rq u ía  ( 19 12 -13 ) . Bulgaria, en 
particular, sobre ocultar los m ovim ientos de sus tro­
pas y el desarrollo de las operaciones, cuidó de tener 
alejados de la línea de batalla los agregados m ilitares 
extranjeros y  los corresponsales de la prensa, a los 
que facilitaba, en com pensación, datos, partes y no-  ̂
ticias siem pre exagerados y  a menudo falsos. L o  poco 
que se supo de aquella cam paña, m ientras se reñía, 
se debió a la observación y despachos transm itidos 
desde el cam po turco, desorganizado en ésto, com o 
en todo.

No tardaron los dem ás aliados en com prender las 
ventajas que a los búlgaros habían deparado esas me­
didas previsoras, que fueron prohijadas por ellos, de 
suerte, que durante la guerra de G recia, M ontene­
gro , S erb ia  y  R um an ia  contra B ulgaria , apenas se 
supo nada en el resto de E uropa de lo que acontecía 
en los Balkanes.

Podíase, por consiguiente, colegir que un secre­
to, todavía más riguroso sería guardado por las nacio­
nes interesadas si se desencadenaba un conflicto, ya 
previsto, entre las grandes Potencias; y anticipándo­
se a las dem ás, la prensa inglesa tom ó la in iciativa, 
apuntada ya  en  igob, para reglam entar la conducta 
a observar cuando se ventilaran por las arm as los in ­
tereses nacionales.

Había, no obstante, m uchas personas que, fun­
dándose en la facilidad y  abundancia de com unica­
ciones. en los poderosos elem entos inform ativos de 
la prensa, y  en las relaciones com erciales de unos

países con otros, creían y aseguraban que seria im ­
posible m antener reservadas las noticias m ilitares si 
la guerra se encendía en el centro de Europa.

Los hechos han venido a dem ostrar, aun  antes de 
la declaración de guerra, lo equivocado de esa creen­
cia. Decretada o en vísperas de decretarse la m ovili­
zación, cada Estado no es más que un inm enso ejér­
cito, y todos los órdenes de la actividad caen bajo la 
jurisdicción  m arcial; no h ay m ás que com batientes y 
auxiliares directos o indirectos, de los combatientes. 
L a  agricultura, la industria, el com ercio, los ferro­
carriles y com unicaciones de todas clases, la prensa; 
en una palabra, cuanto integra la actividad del país 
entero, queda adscrito a las necesidades, dei ejército 
y  se paralizan el trabajo y la v id a  del país en todo lo 
que puede menoscabar la acción de las armas.

Así se ha visto cóm o ha dejado, súbitam ente, de 
circular el oro, que ha ido a aum entar las reservas 
de la Hacienda; cóm o se han interrum pido las con­
trataciones bursátiles; com o los trenes, activando su 
m ovim iento, poco menos que se cerraban ai elemen­
to civ il; cóm o se prohibía la exportación de m anu­
facturas y productos agrícolas y m inerales, en la que 
se fundam enta la riqueza de un pueblo; y cóm o y 
con qué severidad se im pedía la circulación de noti­
cias relativas al conflicto, por insignificantes é ino­
centes que fueran.

No hay que contar, pues, con inform aciones pro­
cedentes de los teatros de la guerra; n i los mismos 
agregados m ilitares sabrán lo  que ocurre. íuera de 
lo que se desarrolle a su vista, ni podrán transm i­
tir fuera sus im presiones y  observaciones. Lfnica- 
m enie se harán públicos los partes oficiales, y aun 
éstos con tantas restricciones y  vaguedades que no 
darán idea exacta de los hechos a las personas versa­
das en asuntos m ilitares.

A l lado de esta reserva, y  paralelam ente a ella, 
cada Potencia, sobre todo Francia, Italia y  la G ran 
Bretaña, propalará noticias que, ya por e.xageradas, 
ya por deficientes, ya por falsas, despistarán a la opi­
nión y  la llevarán a  form ar un ju icio  torcido de los
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hechos. No hay que censurar este modo de proceder, 
porque todo lo que pueda redundar en beneficio 
m ediato o inm ediato del crédito, del buen espíritu y 
del entusiasm o de la patria, es digno de loa. S i un 
ejército derrotado se convence, por la prensa y  por 
la atmósfera que a su alrededor se form e, de qu»-se 
ha divulgado su derrota, estará a dos pasos de perder 
su m oral y  confesarse a sí m ism o vencido, y enton­
ces su pérdida tendrá lu gar fatalm ente; m ientras que 
si a ese m ismo ejército se le hace creer que su desca­
labro form aba parte de un plan previsto, que sus 
cam aradas de otras regiones han alcanzado la victo­
ria y  que es segura la derrota del adversario, reac­
cionará y  seguirá luchando con firm eza; porque la 
esperanza es lo últim o que pierde el hom bre y a ella 
se aferra, incluso con desesperación, por disparata­
dos, inverosím iles y  fugaces que sean ios argum entos 
que se le proporcionen.

No quiere decir, sin em bargo, lo que antecede, 
que vayam os a estar privados de todo conocim iento 
del teatro de la  guerra. A un qu e alterados y  desfigu­
rados, los grandes hechos se sabrán poco después de 
acaecidos, pero para discernir su alcance y trascen­
dencia será menester hallarse en posesión previa de 
datos y  antecedentes que requieren estudios espe­
ciales. En  este concepto entiendo que estas crónicas 
pueden ser útiles a m uchos lectores, porque se Jes 
advertirá en ellas la significación e im portancia del 
hecho que se com ente, su influencia probable en el 
desarrollo de las operaciones futuras y  la m archa 
general de las diferentes cam pañas; en cuanto posea 
datos suficientes, iré describiendo Jos com bates, cuya 
relación m etódica y  ordenada aparecerá en estas co­
lum nas, así lo espero, m ucho antes que en las del 
resto de la prensa.

Desde luego me anim a un absoluto propósito de 
im parcialidad y rectitud. He de recordar a este res­
pecto, que en 1904-05 fu i el único que t n L a  guerra  
ruso-japonesa redujo a sus verdaderas causas las vic­
torias japonesas, que la prensa de todo el m undo 
calificaba invariablem ente de aplastantes y  decisivas, 
y señalé las modestas proporciones de los «desastres» 
rusos. T ranscurrieron  seis años antes de que la 
prensa m ilitar alem ana com partiera mi punto de 
vista, que hoy es e! aceptado por los m ism os japone­
ses, aunque todavía no se ha abierto libre paso en 
España y  Francia. Recientem ente, en 19 12 - 13 , reba­
jé  sin vacilar, contrastando con las inform aciones de 
la prensa m undial, el brillo  de las llam adas estupen­
das victorias búlgaras, y  antes de los seis meses los 
hechos me dieron la razón. Estos antecedentes me 
anim an a em prender una labor difícil y  árdua sobre 
toda ponderación. Incurriré, de seguro, en errores, 
pero serán involuntarios e h ijos de la falta de datos; 
nunca debidos a prejuicios ni a una irreflexiva apre­
ciación de los hechos. Y  a m edida que la verdad 
pueda ser entrevista — porque transcurrirán años 
antes de que se sepa por entero —  la conocerán ín­
tegra m is lectores.

U n consejo he de d irigirles: las noticias llegan 
siem pre a España desde F ran cia  o pasando por 
Fran cia , lo que es causa de que m uchos de nuestros 
com patrious com partan inconscientem ente, en cues­
tiones internacionales, el punto de vista francés. 
Recordarem os a este propósito, entre otros casos, lo 
que nos refería la prensa francesa a raíz del incidente
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de H ull y  luego cuando los disturbios que tuvieron 
lugar en R u sia  en 1905; pues bien, a pesar de que 
aquella  prensa decía que tom aba las inform aciones 
de la inglesa y  de la rusa, según los casos, de las que 
parecía copiar extensos párrafos, era m uy otro el 
contenido de los periódicos ingleses y  rusos, que yo 
recibía directam ente. ¡C alcúlese io  que sucederá 
ahora en que todas las grandes Potencias están inte­
resadas en el conflictol R uego, pues, a  mis lectores, 
desconfíen de las noticias que se reciban del extran­
jero , singularm ente de Francia, y  tengan en cuenta 
que a m enudo tarda en saberse la  verdad; d é lo  con­
trario, padecerán una gran desorientación y les será 
im posible darse clara cuenta de la m archa de los 
acontecim ientos.

II. — M ovilización  y  concentración  de los  
e jérc itos y  flo tas be ligeran tes

Los efectivos que en tiem po de paz cuentan los 
ejércitos, son reforzados, mediante la llam ada de ios 
últim os contingentes licenciados o reservistas más 
m odernos, com o vulgarm ente se les denom ina, al 
entrar en cam paña; además, se constituyen los cuer­
pos de segunda y  tercera linea (reserva y  ejército te­
rritorial, en Fran cia , y  landwehr y  landsíurm , en 
A lem ania y  Austria), destinados los de segunda a 
form ar parte del ejército de operaciones, y los de 
tercera a  guarnecer las plazas fuertes y  defender el 
interior del país, aunque también pueden ser llam a­
dos a operaciones activas. L o s actos que lleva apare­
jados esa llam ada de reservistas, hasta su incorpora­
ción y  encuadram iento en los cuerpos, se llam an 
m ovilización; teniendo por objeto la concentración el 
agrupam iento de las diferentes unidades en divisio­
nes, cuerpos de ejército y ejércitos en los puntos más 
adecuados para em prender la cam paña. Necesitán­
dose las vías férreas y ordinarias, lo m ism o para la 
m ovilización que para la concentración, es un prin­
cipio universalm ente adm itido q u e no com ién cela  
segunda hasta haberse term inado la prim era. De lo 
contrario, surgirían  confusiones, cruces de convoyes 
y  se encendería el desorden, perdiéndose el tiempo 
en lu gar de ganarlo. Es la aplicación m ilitar de aquel 
proverbio que d ice : « V ístete  despacio si quieres ir 
deprisa.>

E n  los dos últim os años, A lem ania ha abreviado 
de un modo considerable el período necesario para 
la m ovilización, reforzando los efectivos de los cuer­
pos situados junto a las fronteras francesa y  rusa, 
hasta elevarlos a una cifra m uy aproxim ada a la del 
pie de guerra; ios cuerpos apostados inm ediatam ente 
detrás de los prim eros, recibieron un efectivo refor­
zado, y  sólo siguieron con los efectivos débiles de 
paz las unidades de algunos distritos del interior y las 
de la frontera austríaca. De m anera que Ja m oviliza­
ción alem ana, que hace veinte años exigía doce días, 
se ha ido haciendo más sencilla y rápida, si bien se 
ignora— por haberse m antenido secreto— el tiempo 
que ahora se invertirá en ella; pero será, de seguro, 
extrem adam ente corto, y puede afirm arse que hoy,
3 de agosto, ha com enzado la concentración.

L o  dicho de A lem ania ha de repetirse con respec­
to a Francia. Los cuerpos de la frontera del E . están 
en todo m om ento, desde el año pasado, casi en pie 
de guerra, teniendo la R epública apostados en aquel

(
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sector 240.000 hom bres, o sea bastante más de la ter­
cera parte de todo el efectivo del tiem po de paz.

A ustria y  Rusia también contaban con unida­
des reforzadas, en ia zona fronteriza com ún, pero no 
en las m ism as proporciones que A lem ania y  Francia. 
Italia, guardada por la barrera de los A lpes, no ha­
bía tom ado n inguna precaución especial, aunque la 
masa principal de su ejército se encuentra al .N., en 
el Piam onte y  la  Lom bard ía. E i ejército inglés no 
puede parangonarse con ninguno de los anteriores, 
y por el m om ento sólo es capaz de desem peñar un 
papel secundario; antes que la  G ran  Bretaña acabe 
la m ovilización de su ejército y  pueda poner algo en 
orden su incipiente ejército territorial, habrán teni­
do lugar por lo menos los prim eros com bates.

En  com pensación, las flotas británicas del M edi­
terráneo, del Atlántico y del Im perio  (Home fleet o 
flota de casa) han sido m ovilizadas instantáneam ente 
y ocupan, desde antes de la declaración de guerra, 
los lugares previstos de antem ano. T od a  la flota ale­
mana está tam bién m ovilizada y agrupada; algo más 
atrasadas están esas operaciones en F ran cia  e Italia, 
bastante descuidadas en R usia, y lisias para entrar en 
fuego las unidades de com bate de Austria.

lU .—P rim ero s  objetivos p ro b ab le s  de los  
be lige ran tes  en lo s  teatros  te rre stres

1 ."  F ro ntera J'ra n cesa .— Las redes de ferrocarri­
les y carreteras de Francia  y A lem ania son m uy com ­
pletas y obedecen a fines estratégicos antes que a los 
com erciales. Las adm inistraciones m ilitares respecti­
vas han hecho un m inucioso estudio de ellas y , con 
ocasión de las grandes m aniobras anuales, las han 
som etido varias veces a  duras pruebas, con resultado 
satisfactorio. E l régim en m ilitar a que se hallan su­
jetas y  el copioso m aterial de tracción y  transporte 
con que cuentan, com pletan ¡as lácilidades para la 
m ovilización y concentración, de modo que por esta 
parte no son de tem er entorpecim ientos, ni pérdidas 
de tiem po; lodo se desarrollara, horas mas, horas 
m enos, conform e se tenia previsto.

Pero una ventaja de veinticuatro, de doce horas, 
en el com ienzo de las operaciones, puede resultar 
casi decisiva, porque el ejército que prim ero avance 
con sus fuerzas reunidas, caerá sobre el otro, o sobre 
sus cuerpos avanzados, en el mom ento más critico 
para éste; aquel en que los regim ientos se hallan en 
m archa para constituir divisiones ycuerpos de ejérci­
to y sin que posean la hom ogeneidad del conjunto 
ni puedan m aniobrar bajo el im pulso  de una sola 
voluntad.

Seguram ente, tanto A lem ania com o F ran cia  sa­
ben cuál de las dos es la que estará antes en disposi­
ción de abrir la cam páña, por lo que es de esperar 
que ia niás diligente se concentre cerca de la fronte­
ra , y  la otra fije más atrás los puntos de reunión. Los 
indicios son de que A lem ania será la invasora en es­
tos prim eros m omentos, pero tam bién podría acon­
tecer que alguna gruesa masa francesa irrum piera 
hacia el R h in , para perturbar el avance alem án.

A  raíz del acuerdo franco-inglés, Inglaterra se 
com prom etió a desem barcar en Bélgica 100.000 hom ­
bres, para cub rir la frontera de aquel pequeño reino; 
lodo el ejercito francés, concentrado en la corta fron­
tera con A lem ania, invadiría  este país antes de que

pudiesen llegar al R h in  los conligentes de Prusia, 
Hesse, S ilesia , etc. Com o consecuencia de aquel 
acuerdo, Francia  debilitó los contigentes que obser­
vaban a Bélgica, y reforzó los dei Este. Posteriorm en­
te, acaso en virtud de la aproxim ación germ ano-ho­
landesa, ha vuelto Francia a robustecer su linea del 
.Norte, aunque sin detrim ento de la del Este, lo cual 
induce a creer que, o no cuenta tanto con el socorro 
de Inglaterra o teme verse repelida por Bélgica, que 
está resuelta a m antener su integridad.

N o hay otro objetivo en una guerra de esta natu­
raleza que la destrucción del ejército enem igo; pero 
si cabe aunarlo  con algún  otro liii político, claro es 
que ha de procurarse alcanzarlo asi m ism o. Para 
Francia, el objetivo es puram ente m ilitar, porque ya 
no hay nadie que abrigue la creencia de que una 
acción contra Baviera condujera a apartar a ésta del 
resto de A lem ania. .Metz y las plazas de los Vosgos 
son buenos puntos de apoyo para los alem anes; éstos 
han dejado de contar con el R h in , tan seguros se 
creen de no tener que repasarlo, porque hace m uy 
pocos meses fueron desm anteladas algunas plazas de 
sus orillas. Conviene advertir que los alem anes no 
fían en la resistencia de xMeu, plaza que tiene ante 
lodo, para ellos, la significanción de un excelente 
punto de concentración ju n to  a la frontera. Ha de 
ser, por lo lo tanto, fácil a los tranceses tropezar con 
el grueso de su adversario y  reñ ir la fase decisiva de 
la guerra entre la frontera y el curso m edio del R h in . 
L a  invasión sería sim ultánea, desde B e lfo n  a Bélgi­
ca, convergiendo los ejércitos hacia el principal ene­
m igo. Esto si los franceses pueden tomar la ini­
ciativa.

S i son los alem anes quienes invaden, han de bus­
car la resolución en una batalla en la región del N., 
que Íes abra ei cam ino de París. No" creo que frac­
cionen sus tropas, enviando una porción de ellas a 
los A lpes, poique les basta con que los italianos ten­
gan inm ovilizados y en actitud especiante a ciento o 
ciento cincuenta m il franceses. U na victoria alemana 
y  la m archa sobre París, producirían tal conm oción 
en la  República, que quedaría echada la suerte de la 
guerra. T ienen  los franceses en la frontera alemana 
una m ultitud de plazas fuertes; pero son tantas y tan 
débiles m uchas de ellas, que no parece hayan de en­
torpecer seriamente el avance alem án; los franceses, 
a su vez, las dejarán entregadas a sus propias tuerzas, 
y encom endarán la acción decisiva al ejército de ope­
raciones.

E n  resum en, es de suponer que los dos beligeran­
tes m archarán directam ente al encuentro el uno del 
otro. Y  esto, bajo todos los aspectos que se m ire, es 
lo que conviene a .Alemania, que no ha de darse tan­
ta prisa para entendérselas con R usia . E n  cam bio, a 
F ran cia  le resultaría lo más ventajoso aplazar o de­
m orar la acción decisiva, para dar tiem po a que en­
traran en línea R usia  y tal vez Inglaterra. Obligados 
entonces los alem anes a hacer trente a dos adversa­
rios igualm ente fuertes, m uchas probabilidades de 
éxito se inclinarían  del lado de Fran cia . Pero esta 
prudente y  salvadora conducta llevaría consigo una 
defensiva tem poral y  una retirada m om entánea, que 
atentarían a la  m oral del soldado francés y pudieran 
encender disturbios interiores. Por eso es lo más pro­
bable que am bos ejércitos avancen al encuentro el 
uno del otro; únicam ente si F ran cia  es la  prim era en
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hallarse lista, cabe ei ataque sobre la m asa alemana 
más avanzada, seguido de m aniobras de espera.

L a  neutralidad de Bélgica corre peligro. S i los 
alem anes tom an la delantera, será de tem er el paso 
de un ejército por la región de! S E .
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General von Hoetzendorf, Je fe  del Estado Mayor 
General del ejército austro-húngaro

2.“ Frontera  ruso-alem ana. — E] ejército ruso es, 
por su núm ero, incontrastable; mas su potencia, con 
ser grandísim a, tiene más de aparente que de real. 
D isem inado en un vastísim o territorio, con pocos y 
medianos cam inos de hierro y  ordinarios, los trans­
portes de tropas serán lentos y , aun realizada la con­
centración, el avance estratégico tropezará con enor­
mes dificultades. Hace dos años, llevaban los alem a­
nes una ventaja de siete días con respecto a los 
rusos en la concentración; esta ventaja, pese a las 
precauciones que desde entonces acá ha tomado R u ­
sia, más bien ha aum entado que dism inuido. En  
lineas generales, cuentan los alem anes con veinte 
días de tiem po para batir a los franceses antes de ha­
llarse en frente del grueso ruso. Ese plazo puede ser 
m ayor todavía si aquellos obtienen un prim er éxito 
— por otra parte, sin alcance sobre el resultado de la

General Krobatin, ministro de la Guerra de 
Austria-Hungría

cam paña— contra los contingentes rusos de frontera 
(couperture) o de cortina, obligando a los moscovitas 
a llevar más al in terior sus zonas de concentración.

De aquí que a los alem anes interese tom ar la 
ofensiva sin pérdida de tiem po, ocupar la Polonia 
rusa y  am enazar la región del litoral, apoyándose al 
Norte en su escuadra; dándose más tarde la mano 
por el S . con los austríacos. Conseguido este resul­
tado, a nada conducirla continuar la invasión, por­
que si F ran cia  era derrotada, R u sia  acabaría por ce­
der, sin arriesgar ningún golpe decisivo. Caso de 
vo lver la fortuna la espalda a los alem anes, la irrup­
ción de los rusos y su m archa sobre Berlín precipita­
ría la paz; pero esta m aniobra requiere, casi obliga­
dam ente, la victoria previa de los franceses en ei 
teatro occidental.

D e esta suerte, las prim eras operaciones militares 
en esta frontera sólo tendrán el carácter de alejar de 
ella a las masas rusas, por parte de los alem anes, y 
mantenerse a la expectativa y  presentar la suficiente 
resistencia del lado de los rusos, para que tenga é.xi- 
to la acción contra Austria. Los alem anes buscarán 
el choque decisivo si sus adversarios com eten la tor­
peza de oponerles en los prim eros días fuerzas insu­
ficientes, pero lo probable es que ni unos ni otros se 
em peñen en una lucha a fondo. Para los alem anes, 
la guerra ha de resolverse en Francia, y  para los 
rusos en la frontera con el im perio  austro-húngaro.

3 .° F ro n tera  austro-rusa.— Es la más interesan­
te para R u sia , porque en ella puede concertarse su 
acción con la de los serbios y presentársela interven­
ción de los rum anos. Im porta a R usia  tom ar la ofen­
siva para obligar a sus adversarios a d iv id ir Jas fuerzas 
y  llevar el entusiasm o a los eslavos del D anubio, 
creando una nueva y  no despreciable com plicación a 
A ustria. Por el m ism o m otivo, y  teniendo en cuenta 
que la victoria es el vín culo  más fuerte que anuda a 
Jos pueblos gobernados por un m ismo cetro, le con­
vendría a A ustria anticiparse a su rival y  llevar la gue­
rra a R usia. E l tem or a alzam ientos populares, lo 
m ontañoso de gran parte de la región, la escasez de 
buenas com unicaciones en am bos países y  lo alejada 
que se encuentra esta frontera de los grandes centros 
m ilitares, son otros tantos m otivos que hacen presu­
m ir que las operaciones im portantes en este sector 
están aun  algo lejanas, y  que R u sia  no las em pren­
derá en grande escala hasta que haya puesto a su 
lado a los pequeños reinos de los Balkanes. V erosí­
m ilm ente, el triun fo  rápido o la pronta derrota de 
PTancia, destruyendo a las masas alem anas o deján­
dolas en libertad de obrar, resolverían la guerra en 
este teatro. De prolongarse la guerra franco-alem a­
na, la austro-rusa será de larga duración, a menos 
de alzarse las provincias orientales y del S . E . de la 
m onarquía.

4 ." F ro n tera  austro-serbio-m onlenegrina. P re­
valiéndose del adelanto de sus preparativos con res­
pecto a los de R u sia , debe A ustria  aplastar a todo 
trance a S erb ia  y  M ontenegro, antes que los ejérci­
tos rusos se presenten en la frontera. Pero este plan 
es de d ifíc il realización, porque el ejército serbio 
está inflam ado aun por el estusiasm o de sus recien­
tes victorias, y , aunque más débil num éricam ente, es 
más aguerrido y  m aniobrero que el austriaco; la topo­
grafía  del pais, con sus nudos montañosos y  abun­
dantes rios, es favorable a la defensiva, de suerte 
que los austríacos han de tropezar con serios obstá­
culos antes de reducir a los serbios y m ontenegrinos. 
R u m an ia , com o siem pre que se trata de una guerra
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en la región del D anubio inferior, desem peñará un 
papel decisivo en esta cam paña secundaria, toda 
vez que su actitud depende de que B ulgaria  se arroje 
o no contra Serb ia  y  decida la suerte de la guerra. 
Bien es verdad que tampoco es despreciable el factor

General Putnik, Je fe  de Estado Mayor General 
dei Ejército serbio

griego, aunque lo creo más atento al mar que a lo 
que se desenvuelva al .N, de los Balkanes.

Las m ayores probabilidades de éxito de la resis­
tencia serbia se han de buscar, no en su ejército, sino 
en los sentim ientos, francam ente hostiles a sus dom i­
nadores, de los eslavos de Croacia, Bosnia, etc. Los 
austriacos han de dejar un fuerte ejército de ocupa­
ción en esas provincias, y aun asi nada tendría de ex­
traño que los m anejos y las instigaciones serbias en­
cendieran la revolución, que acarrearía los más 
am argos frutos al ejército austríaco em peñado contra 
los serbios.

No es, por consiguiente, m uy despejada la situa­
ción m ilitar de A ustria, pese a su poderío m ilitar 
com parado con el de M ontenegro y Serb ia.

General Stefanovitch, ministro de la Guerra 
de Serbia

5 .’  Frontera  fra n c o -ita lia n a .— \ }tí sim ple cuer­
po francés que pisara las llanuras del P ó , alzaría 
com o un solo hom bre a toda Italia contra el invasor;

por otra parte, para realizar el paso de los A lpes y  el 
descenso al llano, habría de reunir F ran cia  200.000 
hom bres por lo menos, que le pueden ser más útiles 
opuestos a los alem anes. Fran cia , apoyándose en los 
A lpes y  utilizando sus excelentes cuerpos de monta­
ña, tratará de entretener a los italianos en tanto se 
resuelve la guerra en el teatro principal, convencida 
de que la derrota de A lem ania sería la derrota de 

Italia.
Esta, posiblem ente, se lim itará a am agar una in ­

vasión, sin  ejecutarla a fondo; pero si los italianos 
creen que la victoria ha de ser de sus aliados, no va­
cilarán en em peñar las fuerzas suficientes para poder 
recabar, el día del reparto del botín, la m áxim a re­
com pensa a su lealtad. P o r ahora es aventurado pre­
decir lo q u e  acontecerá en esta frontera; cuando co­
nozcamos las prim eras medidas m ilitares que adopte 
Italia, tendrem os m ucho cam ino adelantado para 
presum ir el giro que tom arán las diferentes cam pa­
ñas. porque los estadisus italianos se distinguen por 
la clarividencia de sus ju icios y  por lo exactam ente 
que miden el pro y  ei contra de sus alianzas e inter­
vención.

6.” Resum en. — Y.n los teatros terrestres, la clave 
está en el choque franco-alem án. L a  im portancia de 
los demás es secundaria; la acción rusa no será efi­
caz, sino a condición de que la guerra entre Francia 
y  A lem ania languidezca y  se prolongue sin resulta­
dos decisivos.

IV. -L a s  p r im eras  operaciones p robab les  
ea el m ar.

La flota inglesa ha de tom ar com o prim er objeti­
vo  el cerrar a Ja escuadra alem ana el paso al m ar del 
Norte. S i  lo consigue, la seguridad de Inglaterra será 
absoluta, y  esta nación podrá tranquilam ente llevar 
la guerra a las colonias, con poco peligro y  óptimos 
frutos. Sólo  en caso extrem o, sin em bargo, y  lla­
mando antes en su ayuda a la flota francesa, se 
arriesgará Inglaterra a exponer su escuadra en una 
batalla naval. Un acorazado inglés a pique supone 
para la G ran  Bretaña u n  quebranto más serio que 
para A lem ania la pérdida de diez de sus unidades, 
puesto que el poderío británico se' funda exclusiva­
mente en la flota, e Inglaterra sin escuadra quedaría 
a m erced de cualquiera otra Potencia. Es de creer, 
según ésto, que Inglaterra no abandonará su costum­
bre de am enazar, sin  com prom eterse, e intim idar sin 
apenas disparar un cañonazo. En  esta ocasión, hay 
que reconocerlo, si A lem ania quiere llegar al mar 
dei Norte, habrá sonado para la G ran  Bretaña la hora 
critica y  tendrá que echar en la balanza el peso de 
todos sus barcos, suceda lo que suceda; no pasará de 
ahí, ni se acercará a las costas alem anas si antes no 
ha quedado el m ar desembarazado de enemigos. 
Conseguido este prim ero y  capital objetivo, Inglate­
rra  se preocupará de reafirm ar su suprem acía en el 
M editerráneo.

Im prudencia y  tem eridad notoria sería la acción 
de la escuadra alem ana contra la inglesa. Más cuen­
ta le tendrá atacar a la rusa y destru ir sus bases na­
vales del Báltico. A  una ofensiva aventurada habría 
de preceder la derrota de Fran cia , en tierra por A le­
m ania y  en el m ar por Italia.

L a  escuadra francesa g irará dentro de la órbita
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que le trace Inglaterra, m ostrando su actividad en el 
m ar del Norte y  m anteniéndose a la espectativa en 
el .Mediterráneo. L o  m ism o harán Italia y  Austria, 
sin perjuicio de aprovechar cualquier ocasión propi­
cia, reservando sus barcos para arrancar el m ayor 
fruto posible de la victoria  o am inorar los efectos del 
vencim iento. Y  en cuanto a la rusa, bastante tendrá 
que hacer con m antener libre la navegación a lo  lar­
go de las costas de su im perio.

En resum en, suponiendo que A lem ania conserve 
la serenidad, la guerra m arítim a no revestirá los ca­
racteres em peñados d é la  terrestre. T od as las Poten­
cias tienen m ucho que perder allende los mares, para 
que abandonen sus posesiones— que a ello equival­
dría la pérdida de las escuadras— a otros pueblos de 
■Asia y Am érica.

Los prim eros choques im portantes tendrán lugar 
en el Báltico, entre las escuadras alem ana y rusa.

V. — E l v a lo r  de tos e jérc itos be lige ran tes

En esa im presión general del com ienzo de la 
guerra no tiene cabida propia y  adecuada la enum e­
ración de los elem entos de com bate con que cuentan 
los beligerantes. E l cuadro del núm ero de batallones, 
baterías, regim ientos de caballería, aeroplanos, d iri­
gibles, am etralladoras, etc., no da idea de la reali­
dad, ni sobre él puede fundarse ningún vaticin io 
aproxim ado.

En  el valor de un ejército influyen  m achos facto­
res, m orales y  m ateriales, y  el núm ero sólo inter­
viene de un modo decisivo cuando están aproxim a­
dam ente igualados los dem ás elem entos. El alto 
mando y el soldado tienen más im portancia que el 
núm ero, y  aun que la calidad de las armas.

E l alto m ando, generalato alem án, goza fam a de 
ser el prim ero del m undo; sólo se llega a él. por pun­
to general, después de méritos m uy probados, y  se le 
somete a duras y  frecuentes pruebas; posee la ina­
preciable ventaja de estar en todo tiem po consagrado 
al m ando, a las funciones directivas, al m anejo de 
tropas, y  practica sus funciones en grande escala; su ­
jeto a inspecciones rigorosas, se separa del servicio 
activo, sin contem placiones, al general que en ma­
niobras o en cualquiera otro acto del servicio no se 
muestre a la altura de su m isión.

E l generalato francés, aunque no tan escogido, es 
tam bién m uy com petente, y  cuenta en su seno con 
m ilitares que pueden rivalizar, y acaso superan a los 
mejores de .Alemania E s  verdad que sus funciones 
no gozan de la am plia libertad c o n q u e  las ejercen 
sus rivales, pero, con todo, los generales franceses, 
en conjunto, no pueden clasificarse en un plano in­
ferior al de los alemanes.

E l generalato ruso deja bastante que desear, por­
que en gran  parte se llega a él por los cam inos de la 
influencia, del favor y  del nacim iento, carece del 
hábito de rápida resolución y  de la costum bre de 
arrostrar responsabilidades, por lo que no deben es­
perarse de él grandes in iciativas, n i decisiones radi­
cales que cam bien en pocas horas la  faz de los su­
cesos.

M uy com petente tam bién es el generalato italiano, 
pero no llega al alem án, ni al francés; el austriaco 
tiene algún parecido con el ruso, porque si bien es 
más resuelto, en com pensación no tiene tanta cos­
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tum bre -de m anejar fuerzas; el británico cuenta con 
algunos generales m uy distinguidos, pero en conjun­
to es in ferior al de las demás potencias.

E l soldado francés, cuando está bien m andado y 
le sonríe la victoria, es tan apto para la  ofensiva co­
mo para la defensiva, sobrio, resistente, tenaz, bravo; 
pero se desm oraliza fácilm ente y pasa sin transición 
del entusiasm o al desaliento. Entre todos los de E u ­
ropa es el que da m ejores y más abundantes señales 
de in iciativa y  del que se puede sacar m ejor partido 
en el com bate individual.

S e  distingue el soldado alemán por su resistencia 
física, .su sólida disciplina, su profunda instrucción 
y la cohesión que im p rim e a los cuerpos arm ados. 
Individualm ente le supera el soldado francés, más 
inteligente y despierto; pero encuadrado en un regi­
miento, el alem án no cede a nadie en bravura y  en 
perseverancia.

A unque no en tan alto grado, el soldado italiano 
está adornado de las m ism as cualidades que el fran­
cés; el austriaco es in ferior, bastante in ferior al ale­
m án. y m uy poco m ejor que el ruso; éste no tiene 
condiciones para el com bate en orden disperso, por­
que es pasivo, carece de in iciativa, es tardo en pensar 
y  ejecutar; en cam bio, en la defensa de posiciones y 
en los m ovim ientos en masa o en orden cerrado, se 
dejará m atar antes que ceder si así se le ordena. El 
soldado inglés, m ercenario, no puede com pararse 
con sus cam aradas del continente.

Com o un ejército no es una m áquina, ni un cuer­
po m ejor o peor organizado, sino que lo que le im ­
prim e carácter es su espíritu , su alm a, ha de agre­
garse que el ejército alem án es el que posee el alm a 
más robusta. E l respeto al oficial, la subordinación, 
la obediencia natural, no forzosa, al superior, reinan 
en A lem ania com o en n inguna parte; el m ilitar goza 
allí de una consideración extraordinaria y  ocupa una 
situación privilegiada en la sociedad, de suerte que 
el oficial posee una fuerza moral de que apenas se 
tiene idea fuera de aquel Im perio. Esto da al ejército 
una fuerza y  una cohesión extraordinaria, porque 
com o va adem ás atom pañado por la pericia y el sa­
ber, el soldado tiene ciega confianza en el oficial, lo 
m ism o que éste la tiene en el general.

E n  este concepto de la cohesión, sigue al ejército 
alem án el ruso, vin iendo en segundo térm ino los 
restantes, y  en últim o lu gar el austriaco.

En  resolución, los dos ejércitos más adiestrados, 
m ejor instruidos, más capaces, son el alem án y  ei 
francés; pero asi com o éste puede deshacerse y des­
alentarse si sufre un par de derrotas, el ruso sufrirá 
im pávido, sin conm overse, los más graves contra­
tiempos. Los reveses llevarán el desconcierto, no al 
soldado, sino al general, al m ando, en el ejército 
austriaco, y  serán soportados con relativa resigna­
ción en el italiano y  en el inglés. Por consiguiente, 
la guerra más tenaz, más dura, más larga, si no in­
tervienen, que sí intervendrán, otros factores, será la 
que se desarrolle contra R u sia , m ientras que en la de 
F rancia e Inglaterra contra A lem ania e Italia, la de­
cisión será más rápida.

V I.—P rim e ra s  operaciones m ilitares.

A ntes de la  declaración de guerra, el gobierno 
francés dispuso que sus destacam entos de la frontera
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retrocedieran a ocho kilóm etros de ésta, para evitar 
todo incidente que pudiera precipitar los aconteci­
mientos. S in  duda para obtener el m ayor provecho 
de los tratados internacionales, deseaba F ran cia  apa­
recer com o agredida en vez de agresora. Sea en la 
mism a frontera, sea a alguna distancia de ella, cada 
uno de los beligerantes tiene una especie de cordón 
de tropas, form ado por pequeños destacam entos que 
se m antienen en continua m ovilidad, dedicados al 
doble objeto de observar los m ovim ientos del ene­
m igo y  ocultar los propios. Es claro que estos desta­
cam entos. al practicar sus reconocim ientos, han de 
ponerse en contacto y  lib rar pequeñas escaramuzas, 
que ni tendrán im portancia ni ejercerán la m enor 
influencia en el desenvolvim iento u lterior de la gue­
rra. A lgo  más atrás, num erosos cuerpos de caballe­
ría, estacionados hace tiem po en puntos convenien­
tes. despachan a su vez patrullas montadas, cuyo 
efectivo puede llegar a varios escuadrones, las cuales 
se internarán sin vacilar en el territorio enem igo 
para recoger datos más seguros. T od os esos recono­
cim ientos nada tienen que ver con los que la m ism a 
caballería, auxiliada por aeroplanos y  dirigib les, em­
prenderá cuando, term inada la concentración, se ini­
cie ei avance estratégico.

De consiguiente, los relatos que en los prim eros 
días aparecerán en los periódicos sobre choques y 
com bates, a los que se llegará a calificar de batallas, 
no serán más que sim ples encuentros entre las tro­
pas de cortina, y  no m erecen ser tenidos en cuenta, 
n i siquiera reseñados, toda vez que cuando em pie­
cen las grandes operaciones, no transcurrirá día sin 
que se repitan esas acciones, que nadie cuidará de 
describir, porque realm ente no lo m erecen.

E n  particular h ay que desconfiar de las noticias 
que refieran grandes com bates en la frontera rusa. 
C laro  es que la opinión pública francesa se anim ará

y  confortará si se le hace creer que sus aliados han 
entrado ya en línea y  llevan el espanto al territorio 
alem án: pero es absolutam ente im posible que tales 
hechos sean ciertos ni que se realicen antes de algu­
nas sem anas; lo  único que cabe, en ésta com o en las 
dem ás fronteras, es la  incursión de pequeños desta­
cam entos que se envian para tratar de levantar la 
cortina que oculta los preparativos del enem igo.

C onvin iendo a los alem anes precipitar la guerra 
en el Oeste, para resolverla antes de que R u sia  esté 
com pletam ente apercibida, claro es que el interés de 
los franceses estriba en todo lo contrario, esto es, en 
aplazar las grandes batallas hasta que en el otro tea­
tro de la guerra se deje sentir la acción de los rusos. 
Pero com o no cabe retroceder indefinidam ente, por­
que París quedaría al descubierto, se im pone un 
choque form al entre franceses y alem anes entre el lo 
y  el 15 de agosto, seguido de otros todavía más im ­
portantes. N ingún encuentro de interés tendrá lugar, 
entre tanto, entre rusos y alem anes; ese plazo es de 
suponer que lo  aproveche A ustria para activar sus 
operaciones contra Serb ia; aunque las tropas de ésta 
se retiren más al interior, y  am enacen los rusos, los 
austríacos obrarían torpem ente aplazando la ofensiva 
al S . del Danubio, toda vez que, com o ya se ha 
dicho en otro epígrafe, las provincias eslavas se alza­
rían más o menos parcialm ente.

Por ahora no hay que esperar sucesos de trascen­
dencia. En  la próxim a sem ana estará term inado o a 
punto de term inar el despliegue estratégico, y  enton­
ces com enzarán las grandes operaciones franco-ale­
m anas; para la m ism a época se reñirán los prim eros 
encuentros serios entre austríacos y serbios.

J u a n  A v i l e s , 

Ten ien te Coronel de Ingenieros.

4 de agosto de ¡9 14 .
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E L  CONFLICTO AUSTRO-SERBIO
Efectivos m ilita res  de A u stria -H u n gría  

y  S erb ia .— O fensiva austriaca

V an transcurridos ya m uchos años que la m onar­
quía del D anubio azul se desangra por tres heridas: 
Solferino, Koeniggraetz y  M eyerlin g; desde el 28 de 
jun io  una nueva ha venido a aum entarse a las ante­
riores- Sarayevo . A un  no ha encontrado el ciru jano 
que las cauterice; y lo m aravilloso es que por más 
que se desangre y la fiebre la sacuda, no tócalas 
puertas de la tum ba y la  vetusta casa de Habsburgo 
continuará, quien sabe hasta cuando, siendo incuba­
dora de principes y  majestades.

E l .Archiduque heredero ha caído asesinado por 
uno de los súbditos de Pedro Karageorgew itz, y  la 
doble m onarquía, al fin cansada de tolerar los atre­
vim ientos de la  S erb ia  bárbara, ha desenvainado la 
espada y , con ella en la m ano, exige satisfacción 
am plia  M uv duros son los térm inos de la nota aus­
tríaca al gobierno serbio, pero no podía ser de otra 
m anera. A ustria  está am parada por la blanca diosa 
de la justicia y el dios del derecho.

¿A ceptará Serb ia  las exigencias austríacas o las

desechará de plano? Esto es lo que hoy se pregunta 
todo el m undo. E l horizonte europeo está gris, todo 
huele a pólvora, y hasta este m om ento no se puede 
preguntar si tendrem os la «paz o la guerra».

Veam os ahora ¡a  situación m ilitar de am bos ad­

versarios.
Potencia m ilitar de A u stria-H ungría .— E l efecti­

vo del ejército austro-húngaro, según la nueva orga­
nización, monta a 414.000 =  08 de la población 
(380.000 tropa y  34.000 oficialesl, repartido en 16 
cuerpos de ejército con 49 divisiones de infantería y 
10  de caballería. En  total Ja fuerza de com bate suma 
683 batallones de infantería y  cazadores, 358 escua­
drones, 3 16  baterías de cam paña, 24 a caballo, 26 
baterías de m ontaña,28 de obuses pesados, 92 com pa­
ñías de artillería  de fortaleza, 32 com pañías de in­
genieros, 43 de zapadores, 1 15  escuadrones de tren, 
además tropas de sanidad, etc. C ad a cuerpo de ejér­
cito consta de 5o.000 hom bres y  20.000 caballos. E l 
cuerpo de ejército se com pone de 2 a 3 divisiones; 
de las 3 divisiones de cada cuerpo de ejército 2 son 
de línea y  una de land w ehr; entendiéndose que los 
landw ehr austríacos y  honved húngaros son u n id a-
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des constituidas con sus reemplazos correspondien­
tes. L a  división de infa*ntería consta de dos brigadas 
cada una con 12 a i6  batallones, 2 a 3  escuadrones,de 
la artillería de d ivisión, 8 a 10 secciones de am etralla­
doras y  las colum nas de com bate correspondientes; 
en total 15.000 hom bres, 450 caballos y  42 cañones. 
L a  división de artillería  com prende 5 baterías de ca­
ñones a 6 piezas cada una, 2 baterías de obuses 112  
obuses). L a  artillería es buena. L o s cañones de cam ­
paña sistema austriacos m od. 5 tierjen el tubo de 
bronce com prim ido, un calibre de 7,65 m m . y  el re­
troceso sobre la cureña; los obuses de cam paña mo­
delo 99 de 10 ,4  cm . Adem ás existen dos baterías de 
obuses pesados de 15  cm . cada uno a 4 piezas.

A ustria-H u ngría  tiene su especialidad en las tro­
pas de m ontaña que com ponen 14  brigadas com­
puestas cada una de 3 a 5 batallones, con 6 a 10 am e­
tralladoras, una batería de montaña (cañones de 7,25 
cm . descom ponibles en 4 cargas), un escuadrón de 
montaña y  una sección de telegrafistas de m ontaña. 
Las tropas de infantería están dotadas del excelente 
fusil de repetición M annlicher m od. 5 de 7, 8inm .; las 
am etralladoras son sistem a Schw arzlosse. En  caso de 
m ovilización 3 3 4  cuerpos de ejército y 1 a 2 d ivisio­
nes de caballería form arán cada ejército. E n  la fron­
tera serbia, en tiem po de paz, se encuentran el X II 
C uerpo de ejército en Ilerm anstatd , el V II en T e -  
mesvar, el X V  en Sarayevo. Detrás en segunda linea 
el V i en Kaschau, el IV  en Buda Pest, el V IH  en 
Agram  y el X V I en R agusa. E l total de com batientes 
que puede poner A ustria-H ungría  es más o menos 
dos m illones de hom bres.

Potencia m ilitar de S erb ia ; E l ejército serbio, des­
pués de la  ú ltim a reorganización, consta en pie de 
paz de 80.000 hom bres. E l ejército de cam paña pue­
de llegar a 300.000 y  con tropas de nuevas form a­
ciones elevarse a 500.000 hom bres. Com prende 10 di­
visiones activas, a las que se agregarán 5 de la se­
gunda linea en caso de m ovilización. Las divisiones 
no form aran cuerpos de ejército sino ejércitos, lo 
que constituye para el ejército serbio una especial 
organización. Cada división com prende 4 regim ien­
tos de infantería de 3 batallones, urr regim iento de 
caballeríaa  4 escuadrones, un regim iento de artillería 
a 9 baterías, servicios técnicos, tren, etc. Las d iv is io ­
nes de segunda linea tienen idéntica form ación. Ade­
más hay que agregar una división  de caballería, dos 
baterías montadas, artillería  pesada y  de m ontaña. 
L id iv is ió n  cuenta con 17.000 fusiles, 36 cañones, 16
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am etralladoras. E i ejército en cam paña presenta una 
fuerza de com bate de 230.000 fusiles. 624 cañones. 
236 am etralladoras. E l arm am ento es bueno y  mo­
derno, los fusiles sistem a M auser m od. 99 de y m m ., 
la artillería  de cam paña y  m ontaña 7 , 5 cm . de tiro 
rápido y  retroceso sobre la cureña, los obuses de t2, 
cm ., toda la artillería es sistem a Sch neider-C reusot. 
Cuanto al m aterial hom bre, pruebas de su capacidad 
ha dem ostrado en la últim a guerra. E n  caso de mo­
vilización la única dificultad que encontrarán será 
en la  requisición de caballos, que son m uy escasos.

De no aceptar Serb ia  la nota de A ustria la guerra 
será inevitable.

A ustria tom ará la ofensiva  invadiendo el territorio  
serbio por dos costados; por el norte sobre el D anu­
bio y  por el oeste por Bosnia. S erb ia  se encuentra en 
una situación estratégica m uy desfavorable y en el 
peligro de ser envuelta, desde el principio de la ofen­
siva austríaca.

C iertam ente que la frontera norte del Danubio, 
con su anchura de m á se m e n o s  1.000 metros y  su 
profundidad de 7 a 10 m etros, ofrecerá a la invasión 
un notable obstáculo, pero su extenso curso de más 
de 250 km ., no podrá ser fuertem ente defendido ni 
contrarrestar una ofensiva vigorosa. Las fortalezas ser­
bias; Belgrado, Sem endria  y  K lodova, que podrían 
ofrecer puntos de resistencia, son m u y antiguas 
y carecen de valor m ilitar. A sí, pues, se puede dar 
por descontado el paso del D anubio por los aus­
triacos, y  para en el caso de que los serbios volaran 
el puente que une Sem lin  con Belgrado, el ejército 
austríaco podrá im provisar puentes de circunstan­
cias, para lo cual el grupo de invasión norte llevará 
consigo bastante material de puente y  tropas de pon­
toneros. P o r Bosnia invadirán los austriacos con tro­
pas de montaña.

M u y probable es que los serbios abandonen Bel­
grado y  se retiren hacia el sur, para, desde ahi, tomar 
la ofensiva, lo que seria una aventura si no se hallan 
bastante fuertes para habérselas con los austriacos in­
vasores. Pueden también desarrollar una defensiva 
en el sur haciendo la guerra de m ontaña y entonces se 
encontrarían frente a un adversario que tiene fama 
de ducho en esta clase de guerras.

J .  C . G u e r r e r o .

B erlín , 2 4  de ju lio  19 14 .

N ota  de la Redacción. — Los hechos han demostrado plenamente 
y  en todas sus partes las acertadas predicciones de nuestro compe­
tente corresponsal en B erK n .

Toma de Líeja por los alemanes

Acaba de recibirse la noticia oficial'de la tom a de 
L ie ja  por los alem anes. E n  el núm ero próxim o daré 
interesantes detalles sobre las fuerzas belgas que la 
defendían y  las del cuerpo invasor, y  pondré de re­
lieve la significación de aquel hecho; baste decir que 
los belgas confiaban en que el cam po atrincherado

resistiría tres meses, por lo menos, y  les han bastado 
tres días a los alem anes para conquistarla.

Tam bién  me ocuparé en la llam ada batalla de 
.\ancy.

8 agosto 1914.
J u a n  A v i l e s  

T en iente Coronel de Ingenieros

Jmp. C a s til lo .  — A r ib a u , t i l ,
D erechos reservad o s
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